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Viaje a 
Inglaterra 

e OMO se recordará, los Reyes de 
España no asistieron a la boda del 
príncipe de Gales, hace algún 

tiempo, porque el heredero proyectaba 
viajar a Gibraltar en viaje de novios. El 
gesto regio fue agradecido por la opinión 
pública española, por cuanto manifesta­
ba iMquívoca toma de postura ante la 
secular reivindicación española sobre el 
Peñón de Gibraltar, cedido a Gran Breta­
ña en 1713 por el Tratado de Utrecht, 
absurdamente despreciado por Felipe V 
-se negó a ingresar en la cuádruple 
alianza- y por Fernando VI -no aceptó 
una oferta británica de entregarlo a cam­
bio de apoyo español para reconquistar 
Menorca, en manos francesas-, y perdi­
do definitivamente por Carlos 111, quien, 
tras fracasar en varios intentos militares 
de reconquistarlo, firmó en 17B3 la paz 
de Versalles, que ponía fin a las hostilida­
des hispano británicas. Hasta 1950, Gi­
braltar fue exactamente una &colonia• de 
la Corona, en la que el gobernador desig­
nado ostentaba todo el poder legislativo. 

La vieja reivindicación española, aun­
que estancada, tiene a su favor la llama­
da •declaración de Lisboa• arrancada por 
Marcelino Oreja en su etapa de ministro 
de Asuntos Exteriores. En este docu­
mento se hace referencia desde Utrecht 
a la negociación de la cuestión de sobe­
ranla sobre la plaza. Y aunque lo cierto 
es que poco se ha progresado en esta 
dirección, no debe olvidarse que España 
apenas hace algo más de tres meses que 
pertenece plenamente a Europa marco 
este en el que habrá que arreglar el 
contencioso. 

En este contexto, la visita del jefe de 
Estado español tiene un significado polí­
tico bien concreto: una vez que España 
se ha integrado en la misma comunidad 
internacional a la que pertenece Gran 
Bretaña, la CEE, y que ha pasado a 
formar parte de modo definitivo de la 
alianza militar en la que forman la inmen­
sa mayorfa de las naciones libres de 
Europa Occidental, ha llegado el momen­
to de normalizar primero las relaciones 
con Gran Bretaña, para pasar después a 
cooperar en el marco multilateral de la 
Comunidad, tanto económica como polí­
ticamente, y para negociar, con la afabili­
dad que caracteriza el discurso de dos 
amigos y aliados, el único contencioso 
'pendiente, largo y arduo pero en modo 
alguno irresoluble. 

El mundo anglosajón está histórica­
mente lejos de España. Razones básica­
mente religiosas han creado enfrenta­
mientos, no sólo en el terreno político 
sino en el ideológico. Los anglosajones, 
que aceptaron la reforma protestante, 
eludieron as( una oscura etapa de repre­
sión moral contrarreformista, y crecieron 
en democracia hasta hoy en un clima de 
franca tolerancia, de libertad sin límites. 
España, en cambio, mantiene todavía 
hoy una oscura coraza de intransigencia 

• en el subconsciente colectivo. 
Pese a todo ello, la relación debe 

establecerse. Gran Bretaña y España 
mantienen dos rancias monarquías de 
singular arraigo y tradición, que pueden 
servir para facilitar los nexos y los víncu­
los. Y al estar ambos países embarcados 
en la misma aventura colectiva, tienen 
ahora la oportunidad de conocerse y de 
entenderse, algo que no sucede desde 
que los británicos -a pesar del Peñón-

.. nos ayudaron a librarnos de los france­
ses en nuestra épica guerra de la Inde­
pendencia. 

Se trata, pues, de uno de los viajes 
regios más importantes de cuantos han 
hecho los monarcas hasta ahora. Porque 
España no acabará de estar en Europa 
hasta que no se vincule sinceramente, 
incluso por vía de la cultura, con Francia 
y con Gran Bretaña. Con Francia, lo 
vamos consiguiendo con esfuerzo. Con 
Gran Bretaña, hemos de comenzar el 
empeño. 

Pedro VILLALAR 
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Euskararen Eguna 

El euskara es de todos y para todos (y 11) 
. 1dl~ 

E L lema del día del euskara que comenté 
anteriormente, tiene otros aspectos 
importantes a partir de la afirmación de 

que el euskara es la lengua nacional del 
Euskalerria y el lazo fundamental de su uni­
dad. 

Política nacional del euskara 

Lo de política nacional del euskara no tiene 
una interpretación necesariamente naciona­
lista. Los que han aceptado la Constitución 
española, aún no siendo nacionalistas vas­
cos, pueden consecuentemente a partir de 
ella aceptar unas bases y un marco de política 
nacional del euskara, desde el momento en 
que se reconocen las nacionalidades y la 
posibilidad de unos acuerdos «superestata­
les• en las comunidades lingüísticas que so­
brepasen los límites del Estado. Bastaría el 
reconocimiento de la realidad de una Euskale­
rria con su propia lengua: el euskara y la 
voluntad política de preservar y promover su 
identidad. Todo eso no es todavía política 
nacionalista. 

Lo que aquí quiero resaltar yo, es que el 
euskara no es monopolio de un partido políti­
co, ni siquiera es monopolio de los abertza­
les. Se puede serteóricamente euskaltzale sin 
ser abertzale -aunque a mi parecer no lo 
contrario- al igual que se puede ser partidario 
y defensor de la lengua catalana, sin ser 
necesariamente nacionalista. Por qué, me 
pregunto yo PSE y el AP de Euskalerria no 
deben defender una política nacional del eus­
kara 7 A mí me parece que a veces su rechazo 
al euskara es la contrapartida de la considera­
ción y del uso monopolista y partidista del 
mismo por parte de los partidos nacionalis­
tas. Es triste -y hasta dramático- que dos 
partidos importantes de Euskalerria Sur no 
tengan apenas una o dos personas que pue­
dan expresarse en público en euskara. Triste 
para ellos, dramático para todos. Aunque por 
otra parte creo que el aprendizaje del euskara 
es una de las vías más directas para que la 
gente se acerque e incluso se identifique con 
el abertzalismo. Pero ese es un problema que 
los partidos estatalist¡;s deben afrontar des­
de su perspectiva y no rehuirlo si realmente 
quieren afrontar el problema político del eus­
kara y de su normalización. 
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Oficialidad y prioridad 

Para una política nacional del euskara es 
necesario el estatuto jurídico de su oficialidad 
en toda Euskalerria, al menos en forma de 
cooficialidad con el francés en el Norte y con 
el castellano en el Sur. El no reconocimiento 
de esa oficialidad en todo el territorio del Pafs 
Vasco, además de oponerse al derecho de 
todo vasco a su lengua, discrimina a los que 
quieren hacer uso de ella en cualquier parte 
de Euskalerria. 

Pero es que cualquier principio jurídico o 
ético topa con la realidad social, a la que 
aquél se debe aplicar. La afirmación de la 
oficialidad del euskara en toda Euskalerria 
debe ser un principio y punto de partida, pero 
sobre todo debe ser un objetivo operativo y 
político, si no se quiere quedar en la simple 
afirmación de un principio teórico. 

Efectivamente, la realidad sociolingüística 
del Pueblo Vasco, a la que se ha llegado tras 
largos siglos de una polftica de sustitución 
del euskara por el erdara (castellano o fran­
cés) exige una prioridad política y de acción 
en favor de. la promoción y de la normaliza­
ción del euskara, si no quiere condenar a letra 
muerta el principio de la oficialidad. 

Planificación general y politica 
unitaria 

Aquí entramos en el slogan del día del 
euskara del año pasado, que se centró en la 
reclamación de la planificación general para la 
normalización del euskara. Naturalmente la 
reclamación va a estar presente también este 
año, porque la necesidad sigue permanecien­
do. 

La planificación política significa ante todo 
que la Administración pública debe intervenir 
en la normalización del euskara. Es impensa­
ble que nuestra lengua nacional pueda ni 
siquiera sobrevivir sin una política clara y 

«laissez faire• no pasa de ...,. • 
desesperante. ~ ~ 
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normalización del euskara n ~~..1' 
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